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REMITIDO, 

Sres. Redactores del Eco del Comercio. —Kcñcxionando 
•'bre las inalerias que relativamente á los regulares han tra-
*«ilo vds. en varios luimeros de su iiistructivo periódico , ad-
'i.iro no liHyan producido los bellos efectos que la mas sana 
paite de la nación esperaba. Vds. lian hablado admirabletnen-
"•- de las cuantiosas fincas que poseen los monacales, ó lo que 
*s lo mismo de su abundancia. Abundancia diainetralmente 
fpnpftn á la menle, de sus santos fundadores. Han expuesto 
^s inexacliludcs que cinaiiabaa de las reuniones capitulares 
'" 're los observantes, á causa de su bipartida, germen de 
"lultipartidos, indicando lo que convenia para desterrar tales 
"ibusos. Todo está bien ; pero debian afiadirse oíros pormeno-

5̂ aun inas rtpaiables , taulo aiili^uos como modernos. 
Habia determinado desde el ii:omento de esas producciones 

.̂ f^núdicas permanecer silencioso , máxime al considerar insta-
•''"lallii comisión eclesiástica , creyendo terminara esta de una 
fet y para siempre tamaños males, mas observando la lenti-
'"d con qne proueile la enunciada asamblea, no dudando que 
Jj'iichos de los prelado.^ mismos regulares trabajan con su in-
"'jo, al menos para que en nada varíen el sistema regular 
'̂ l como existe, me ha parecido oportuno insertar algunas ia-

"'Cacioiies que demuestran hasta la evidencia la urgentísima 
"ccesidad del arreglo del clero , sobre todo regular. 

l'ara hablar dft la contradicoion en que se bailan los mo-
•'"Cales aclua.es con sus fundadores ó l'P. que los insli-
''yeron, basta hacer un paralelo de esto? con aquellos. Si mi­
amos ft los mondes de nuestro» dias , si observamos sus ves­

tidos 
ciones 
tas 

y SI consideramos sus mesas, si reflexionamos sus ocupa-
» su negociación en grangerías , administraciones, ven-

> coniprjis etc. etc. ¿ conviene todo esto con los egerícicios 
i .,* 'U' Benitos en Monte casino, con los de los Bernardos en 
[ ^'araval^ con los de los Brunos en los montes Carlusianos y 

•J* de los Gerónimos en los de3ierli>s y soledad ? Beflexióuelo 
! "^^n'anaiucnie ilustrado. No patentizaré á la la* de la 11a-
1011 la pompa con que los provinciales y generales de otros 
••suiutoj mas pobres se presentan en sus trienales visitas. Sin 
Blerma de autores impíos como blaleran esos defensores de 

"na religión que malamente b:m entendido; el P. Alvarado, 
*' 'ihUófó'rancio, <»se aiftor tan'celebrado en su totalidad por 
' " ' frailesj no puede expresarse'mas tlaranrvente cuatído se la-
™enta de esta verdad respecto á k)s superiores de sd orden. Y 
"iproporeio'n da esto ¿qué deberá decirse Je urt genera!• de los 
observantes, qne por mas general siempre es hijodu S. Francisco? 
iV"é contrarieilajl S. Francisco en la íniligencia y el general 
J Provintiiales en la abundancia, ej primera caminando en uo 
"espreciable jumento (cuando la necusidíid le urgía) , y los se-, 
puiidos eií grandes coches de cuatro pares de ínulas; el pa-
^'e sin conocer las monedas, y los hijo? con verdes, bol.-illos; 
*' patriarca acompafiado de uno ó ;'i lo rVias de dos coinpafte-
*^^>Y sus Vicari'is de ocho ó diez revetíendos de cuerda alta. 

Si •iyierií el héroe Paduano Cotño en tieiupo de fray Elias 
í<|ué diri» al pre.sente i> üisciirralt) el q«e haya leido los ero-
jMcones dp esle orden religioso. Mas no nos admiremos dees -
tas monsIrnosHlades, cuando ta, vemos (guardada la debida 
proporción) auo entre l<,s capuchinos. Blusfemasli dirá aqui 
a.lsuno , blasf'einasti. Pero veáinoslo. No privaré á este insti­
tuto del buen concepto que merecieron sus 'primeros indivi­
duos; lairipoeo es mi intento mancillar ¡\ muchos de los que 
•ictualmentc le componen, y tnenos al innituto mismo. Si di-
>é algúnf«'í3e los excesos que reinan efi él al menos desde el 
afio líj hasta-nuestros dias. Desde aquella época de reunión 
»e apoderó de nna gran parte de ellos el espíritu vertiginoso 
«e la insubordinación. Sino es verdad ¿ por que disputaran la 
autoridad de vicario general al qne lo era entonces ? ¿Por qué 
•Tiientras estaba visitando las provincias de su orden se saca­
ron sigilosamente las bulas para que le. sucediera el P. Soícha-
K« , célebre por la nada humilde espQsicion que hizo Í( la re­
presentación nacional cuando esta sujetó á los HR. ordinarios 
ios regulares como era debido K\¡ Por qué invadieron la del 
^- Justo que se siguió al P. Solcliaga , hasta imponerle la 
*i»ta de ínepfto para el desempeño de sus funciones? Los liti­
gios , y eti cisma que en aqueliíi o'caíion fueron, lo podrán de­
cir. Au'i ha cqnthiuado por desgracia el gérmfen tle división, 
y. «rrojó tan fuertes renuevos que auft brotan y existen. Van á 
hablar los hechos. 

Se efectuó capitulo general el año de 3o en uno de los con-
Tentos de capuchinos de Madrid, y tan a satisfacción de los 
capitulares, que lodos confesaron haber sido una de las elec­
ciones mas canónicatnente hechas. Se eligió general el P. Fray 
Juan de Valencia , con sus respectivos definidores generales 
en buena armniiia y en agradable tranquilidad. Pero aqui fue 
Troya. En e! espacio de do.* años Se preparaion ocultainenle 
todos los resortes [>ara una alarma religiosa , la esplosion true­
na , y bé aqui á tos capuchinos en un,i lamentable convulsión. 
])eularan varios ábierlamentu guerra al general, acuden á los tri-
hunales, se forma sumaria: unos apoyan á los querellantes, otros 
deüeuden la virtud y justicia del general. ¿Qué saldrá de esta 
pendencia? Lo que acordó por auto el Consejo; á saber , que 
"n prelado y sus dos colegas fueron declarados rebeldes y 
qne el general usando de su autoridad los castigase como ta­
les según sus leyes y constituciones. 

En rano el General apoyado en la decisión del Consejo y sin 
esceder sus facultades procedió como |)relado superÍHr contra los 
<-*scaudaloso5 deJincuenles. £11 vano suspe idió al prelado iuferioi 

suyo , y no sé si á los dos ainigos. Es verdad que uno de estos 
se reconoció y detestó sus estiavios, pero ;1 pucos in^tiinles se 
retractó. El pielado suspen.so , ateiiado cuii la suspensión el Sil­
bado santo del año 53 se abstiene de .su oficio algunas horas, 
unas Cünsullando ü sus aliailus y presentándose 4 S . M . al si­
guiente dia, se cree ya autorizado para lodo; coino si ignorara 
que la siispe/ision solo puede quitarse por el que la impone ú 
otro de su comisión. Digalo el mas simple Larraguista. Aqui de­
biéramos correr un velo, y omitir los consiguientes fijiníslos 
resollados. La efervescencia crcte , el capítulo proviuciíd se 
.icerca, auméiUanse las iuliigas, se compran los futuros sufra­
gios por medios reprobulos, se atropellau las mas sagradas 
barreras; al fin se verificó una elección que todo lo tuvo menos 
el ser legitima y caminica. Triunló el parlidu rebelde al (ICÜC-
r.i ' , y constituido Provincial uno de los que coinpoiiiuiiel iriun-
viratu ¡que de destierros! ¡que de reprimeo Ja«! ¡que de ame­
nazas! ¡que de... ! No hay necesiilad de añadir mas, aunq le mas 
Labia , y permítase preguntar i podrá e! gobierno que nos diri­
ge á la cumbre de la felicidad, prometerse de tales prelados la 
cooperación de su influjo á las instilucioues que nos prescribe? 
; Infundirán eíl sus subditos y en los fieles las ideas de sumisiotí 
y obediencia á S. AL l.i Reina, que ellos han violado á los pies 
casi del Trono para con su general; ¡Podrá la nación espinar 
de ellos ser instruida en sus verdaderos intereses cuando sobre 
eseandiliííirl.i con atentados enormes, los hay enlre ellos que es­
citan á la rebelión . unas veces satirizando al gobierno de S. M. 
la Reina Gob'jrnadora; otras inspirando á lo.̂  sencillos que la 
lleligion perece , complaciéndose en las desgracias que aquejan 
á nuestra patria afligida? Seria esceder los cortos límites de tiu 
coniiini..ad.) si refiriera el ciímulo de reflexiones que pueden 
ofrecer-e á cualquiera medianamente instruido. Esto solo basta 
para observar á nn solo golpe de vista que los regulares uu 
conviene existan a.-i sin modificarlos-

No nos cansemos, no nos cansemos. Es tiempo de desengañar­
nos de una vez de que muchos individuos de las órdenes religio­
sas faltos de verdadera vocación , quieren cerremos los ojo? para 
que no veamos la diáftiía aurora que ooiiiienza á iluminar la 
Hesperia con un resplandor amigo de la religión. Convencido 
con otros njuchos de esta verdad, no puedo tneno.» de cla­
mar pur su, reforma y arreglo,, concluyendo á proporción de 
lo que dijo J. G. nuestro adorable Salvador » no se si á los 
fariseos ó á los demonios^ fíoc genus dwinoniornm non po-
tcst écnire nisi iii orátionc et jcjunio. Asi pues , concretado 
á las circonsiancias del dia luminoso : adherido á los intereses 
que éxije nnesfra patria , conT6ni;id6 de la lejltiiiridad del de­
recho con que Isabel I I octipa el t rono, y an.siando por la 
verdadera felicidad, do los españoléis: séamie licito decir que llov, 
genus ai/ioluti».iarurn n<fn pateH, comprimí nisi inef'fi-
eaci rigor» , et prompíiHma refúrmatione. 

Sírvanse Tinds. señores IVedactores dar lugar á estas insi­
nuaciones en. su apreciable periódico , y en gratitud ofrecerá 
otras nuevas este su atento servidor, amante de la verdad y 
del lustre de'la religión. 

MADRID 4 DE NOVIEMBRE. 

En los tiempos de discottíias civiles, cuando ha sido preciso 
acudir á las anuas para restaüiecer el orden y hacer que tr iun­
fe la causa de la razón y de la justiqia, se deben distinyuir dos 
épocas muy diferentes, tanto en ¡os principios que han de guiar 
á los gobernantes, cuanto en los medios de ejecución. Estas dos 
(ípocas son la del combate y la que sigue á Ja victoria. Querer 
obrar en una y otra siguiendo las mismas reglas, es cometer 
una enorme equivocación y comprometer el e'xito de la causa 
que se sostiene. Se truecan los frenos; y esperándose solo del 
convencimiento lo que no puede ser obra sino de la fuerza, se 
pierde la ehergia conveniente, se marcha sin deeiaion, y se de­
jan de dar á tiempo los grandes gblpt-s que aseguran el triunfo 
y evitan con un pronto escarmiento los males que acarrea el 
funesto incremento de las facciones. 

Asi mismo, cuando cünseguila la vi.toria, cuando postra­
do el tneniigo, se prosigue goiiernaodo como si subsistiese la 
lucha, y sosteniéndose el imperio de Ja fuerza, se desoyen los 
consejos de la razón, liando solo á la arbitrariedad y la violen­
cia lü que se debe buscar en leyes sabias y jus tas , tan lejos de 
cerrarse las llagas de la guerra civil , se enconan mas cada dia, 
se exasperan los ánimos, y se da lug^r i nuevas reacciones que 
Dü pocas veces arraman la palma a las manos que primero la 
consiguieran. Tal ba silo la causa de todos los desaciertos co­
metidos por nuestros absolutistas. Estos hombres feroces, im­
placables, no creían bailar seguridad sino en el total estermiiúj 
de sus LOiitrarijs: en vez de preparar el momento de la recon­
ciliación , acarrearon el de Jas venganzas ; y este momtntü, (jue 
al tín híibia de llegar, hubiera silo funesto parí ellos, si el 
error contrario no hubiese teíii,jJadü los efectos de la leircion 
anticipando Ja época o_,iortuna de los scntimicntüS ^eiicrOüOS 
tan propios de pechas liberalts; error que dando aliento á los 
uialvadus, les presta nuevas fuerzas, sino para vencernos de 
n u t v o , al menos para hostdizaruüs y liaceruos pagar Caro nues­
tra intempestiva uiauseduuibte. 

Con efecto , una funesta confianza nos ha hecho olvidar 
por demasiado tiempo que teníamos un enemigo peligroso que 
sin darse por vencido , habia de emplear para destruirnos cuan­
tos medios le pudiera proporcionar la astucia 7 la fuerza r e ­
unidas. Guando debíamos prepararnos al combate, ya creíamos 
estar seguros de la victoria: cuando era preciso dar Jos dltimoí 
golpes que acabasen con sus criminales esperanzas, hemos que­
rido tenderle Jos brazos para estrecharJe contra nuestro pecho, 
y al estrecharlo hemos sentido que clavaba en éJ traidoramen«-
te el puñal qne nuestra imprudencia Je ha dejado en la mano. 
Reconciliación, fusión de partidos, olvido generoso, tú es Ja 
vana quimera q u e , meciéndonos hasta ahora, nos ha aletarga­
do en un funesto sueilo , y en tanto , el pérfido contrario se 
reía de los planes de ventura que formábamos para la felici. 
dad futura de nuestra patria, admitía los dones de nuestra ele» 
naencia para convertirlos en dai'io nue.stro ; y á sombra de la 
impunidad, reunía sus secuaces, fraguaba conspiraciones, y or­
ganizaba los recursos que tan abundantemente posee, merced 
á nuestra apática indiferencia. •. , , 

Es fuerza ya dejarnos de ilusiones, conocer nuestra posición 
verdadera y obrar conforme á lo que imperiosimente exi^re. 
Enhorabuena degemos para después del peligro ios suaves afec­
tos que la humanidad inspira, y ¡os planes de reconciliación 
que la razón prescribe. Guando hayamos vencido, sacrificare­
mos nuestros justos resentimientos en el altar de la patria, y 
alargaremos una mano amiga al contrario desarmado que im­
plore naestra clemencia. No seremos nosotros los que aconse­
jemos el que se deje abierta la inmensa simj de las persecueio-
n t s ; sabemos muy bien que á par de las vicrimas se hun len 
también al fin en ella Jos verdugos ; y ciertaniünte e::tonces 
c amaremos, uní ios con los hombres mas filantro'picos que no 
es propio de liberales el imitar la odiosa conducta de los satéli­
tes de Galomatde. 

Mas este dia no ha llegado , y se va retardando por el fu­
nesto error de los que de un año á esta parte se han creído 
al contrario colocados ya en época tan venturosa. Estamos aho­
ra en el momento del combate, y por lo tanto debemos Obrar 
con el vigor del guerrero que ha desnudado la espada, no con 
la clemencia del vencedor que ha vuelto el acero á la vaina. 
Dar golpes que aterren y anonaden á la facción contraria , tal 
es nuestra primera uecesi iad. Vencerla, encadenarla, quitarle 
todos los medios de daiíarnos y de dallar á Ja patria , es nues­
tra obligación y la regla útnca de n estra conducta en las ac ­
tuales circunstanuías. 

Es fuerza, pues, que cambie el sistema seguido por nues­
tro gabinete, p'trque este sistema ha procedido de no íiabdrse 
colocarlo en el verdadero, estado de la cuestión . y de haber 
adoptado para el tiempo en que es preciso pele.jr los m;dios, 
que serán buenos únicamente después de la victoria, cuando 
ya tan solo se trate de restablecer ti orden, y de cimentar el 
eJificio soidal sobre las bases de la concordia, de la moderación 
y de la clemencia. Atar el brazo que ha de dar el golpe no es 
ciertamente el medio de que lo pueda asestar con seguridad y 
acierto. El pronunciamiento nacional , es lo único que puede 
abogar el monstruo de las facciones, y este pronunciamiento 
se ha querido contener por temor de que fuese mas allá .le los 
límites debidos. En vez de colocarse al frente para dirígiríos, 
se ha creído que convenia ponerle un freno y sujetarlo Se ha 
considerado al entusiasmo nacional como un enemigo to lavia 
mas temible que las facciones, y cuidando solo de amortiguar • 
lo, se ha dado ai partido de I). Carlos otra tantíi fuerza cuan­
ta se ha quitado por este medio al de Ja Reina. Pero deseuga-
ííémonos, sin entusiasmo no se vence en las guerras civiles: en 
él tan solo se encuentra aquel resorte que supera todos lo.-, obs-
ta'culos, y él solo prodme aquel nioviinienfo eléctrico q u e , co­
municándose á todas las clases de h sociedad, las reúne a! re­
dedor de una sola opinión para prestarle su irrciistible apoyo. 
¡Se quiere que triunfe la causa de la Reina, y no se quiere 
ver arder por ella el fuego que ha de consumir á sus enemigos! 
Otro tanto valJria pretender que mate una arma de fuego sjn 
dispararla , por temor del vano susto que pudiera producir el 
ruido. El entusiasmo, no hay duda, es capaz de estraviarnos; 
mas dígasenos, ¿qué será peor? los estravios que se temen ó 
las cadenas y cadalios que nos esperan si vencen los faccio­
sos ? Si estos no se pueden evitar, si no se corre el riesgo de 
aquellos, ¿será la elección dudosa? 

Pero los qud recelan el enfu^ia iuo de toda una nación, no 
han reflexionado á nuestro juicio lo bast.inte sobre su verda­
dera índole y sobre lo fácil que es conducirlo por el camino 
que se desea. Nada mas fl.xí:de , nada mas sumiso, por de­
cirlo asi, que un pueblo animado del ardor que le comu­
nican los grandes y felices acontecimientos, o de un amor esce-
sivo por las personas é instituciones de quí(nes espeta su fe­
licidad y gloria. Incapaz de reflixicnar, cediendo solo á los 
sentiiuientos que han sabido inspirarle, la docíliilad es su ca-

1 racter distintivo , y entonces es el momento favorable para 
1 sujetarle al yugo , bien de leyes justas y benéficas, bien de 



an despotismo engalanado con los laureles de la victoria. Vo­
sotros ,"pufiS, que anheláis la felicidad de vuestra patr ia , que 
sabéis lo que le couvieae y poseéis las calidades de justos y 
benéticos legisladores , no amortigüéis el entusiasmo de vues­
tros CODCiudadaaus. porqiK! sin él nada se h a c e : apoderaos 
de ese noble sentiuiieiito, dirijidlo acia las grandes empresas: 
aprovechad la gran fuerza que procura para esterminar á los 
enemigos de la patr ia; y luego que lo hayáis conseguido, la 
nación agradecida, mirándoos como á sus salvadores', os creerá 

^los oráculos á que le conviene dar oídos: adoptar á vuestros pro­
vectos, os prestará su apoj^o, y fuertes con él , os haréis su­
periores á todas las pequeiias resistencias que puedan crear 
•los errores del entendimiento ó las exigencias de las pasiones. 

Reasumiéüdonos pues, diremos; que estamos en el momén-
te de combatir, y no en el de sacar fruto de una victoria que 
todavía no hemos conseguido; que por lo tanto aquel debe ser 
nuestro único cuidado, echando mano de todos los medios que 
pueden darnos fuerzas; que en las guerras civiles la verdade­
ra fuerza de una causa estriba solo en el pronunciamiento de 

' l a nación á favor de ella, sie'ndole contrario todo aquello que 
tiende á contener ese pronunciamiento, que en vez de temer­
lo por los excesos á que pudiera dar origen el excesivo entu­
siasmo, es una causa de docilidad en las naciones por la gra-
liimi y sumisión de que sicuipro se sienten aniíua'las á favor 
.!c IJS personas que las lian salvado del peligro; que este es 
,t'i momento de hacer de ellas lo que se desea, y que por coa 
.íl-;ijlente las personas bien intencionadas, lejos de oponerse al 
iüovimi. lito nacionul, deben colocarse al frente de él para di-
,ji¡;ii¡a por el i)iitn camino, y evitar qu.; los ambiciosos se 
apoderen de la cii--pOiicion favorable del pueblo. 

Esparta se uieuentta en un peligro terrible. El que lo sa­
tine de él, es d*;!.ir, el que venza á las faiciones, ese la con-
t.ucirú luego pur el eauíiao que apetezca. El gobierno que se 
liedla «1 í'reuic de ella det e tener esta verdad presente, tíalve 
;i la iiaciwi sin teuioies vanos, sin arredrarse por el recelo de 
c . e sos menos terribles qne e, triunfo de los carlistas: sálvese, 
,¡111- .solo salvándola del des otismo adquiriiá el prestigio y la 
íuei^d que necesita para salvarla también después de la anar­
qu í a , SI -lo que no creemos se atreviese este monstruo á alzar 
la trente entre nosotros. 

Sí' sabe de un modo positivo que ol 
ÍH'ÜÍ'IÍK'ÍÍIO ]í:itrioUi y acredilado gtuierai 
jí/na, íMonipañado de su esposa eiiír<i en 
la ciudad de Parupiona el día 3odeocSn-
,Í>re :'» las sieie de la noche, aun indecible 
¡dcgria de lodos los buenos; alojándose en 
u n a casa parücular que lia preferido al 
palacio de los Vireyes. E n la refeiñda no­
che se duniiní) esponlánearnenle la ciudíid 
y se dieron las pruebas mas positivas del 
general contenió. lUi/ta es hoy la esperan­
za de lodos los que aman la paz y la li~ 
bertad. 

_Parece indudable que de los tres candidatos propues­
tos para el ministerio de la guerra, ios Sres. Valdés , Ba­
lanza! y Llauder, ha sido nombrado el d l t imo, para quien 
salió ayer un extraordinario. Al Sr. Moscoio se Je supone 
hoy reemplazado por el Sr. D Diego Mediano, procurador 
á Cortes por Ciudad Real ; pero dudamos que esto sea cierto, 
atendidas las razones porque se dice ha dejado el ministerio el 
Sr. fVloscoso. 

__Aseí'uran qne habiendo solicitado el Real cuerpo de Guar-
ílias de ijorps ir á defender k s derechos del trono legítimo en 
el teat.o de la guerra , se le ha concedido que lo haga un 
escuadrón, que saldrá muy en breve para Navarra. 

- -Eo el periódico deí ministerio de lo Interior hemos visto 
con particular satisfacción el establecimiento de una cátedra de 
economía industrial con el testo de Bergery, erigida por la so­
ciedad ecoHü'mica ^de Madrid en virtud del ofrecimiento que 
ha hecho D. Francisco Izquierdo de desempeñarla gratuita 
mente. 

S. M, la Reina Gobernadora, por reales decretos, se ha ser­
vido separar de sus respectivos destinos i D. José María Teje­
r o , alcalde mayor de 'l'alavera de la Reina: á D. Manuel Mar­
tínez, alcalde mayor de Villadiego: á D. Manuel Ruiz de Mon-
toya, corregidor de Verin : á D. Francisco de Paula Reig, al­
calde mayor de S. Felipe: á D. Francisco Antonio Macho Vi­
llegas, alcalde mayor de Villarejo de Fuentes: i D. Antonio 
Maiía Ortiz, alcalde mayor de Fuentes del Maestre: á D. Re­
migio Romero Prieto, alcalde mayor de Doña Mencia : á D. 
Manuí;! (5-arcía Saez Santander, alcalde mayor de Infantes ; y 
i ü . Eugenio Javalquinto y Portillo, alcalde mayor de Priego. 

También se ha servido jubilar á D, Gabriel Gutiérrez, al­
calde mayor de Valiadoiid ; á Manuel Martin y Bayon, alcal­
de mayor de Burgos; y á D, Antonio Ramón Gareaga, alcalde 
mayor de Aranda de Duero. 

Asiminno se ha servido nombrar S, M. la Reina Goberna­
dora , en calidad de interinos, para la alcaldía mayor del par­
tido de fíavahermosa á D. Manuel de Benavides : para la de 
Igualada h D. José Romero Ortega : para la de Sigüenza á 
i). José López Ponce ; para el corregimiento de Tarazona i 
D. Francisco Pérez de Lucía: para la alcaldía mayor de San-
t?.fé á D. Juan de Dios Guzman : para la de Agreda á D. 
José Aragón: para la de Lerina a D.Juan Víctor Navarro: pa­
ra la de Aniequeraá D.Pedro Henrique Montero: para el cor­
regimiento de Cuenca á D. Antonio Lafuente: para el de Al-
caraz'á D. Pantaleon Vitini: para el de Barbastro á D. Ansel­
mo Baquedano: para la alcaldía mayor de Ganipillos á D. An­
tonio María Castilla: pata la de S. Clemente á D. Francisco 

Señen y St^nen: para la de Murcia á D. Joi¿ Gitr'ui Verirara: 
paru la do Cirtagena á D. José Micho de Quevedo: p-jra la de 
Viills á 1). Jaiuid Prenafeta: para la de Ganjavar á D. Gines 
Muría de las fieras: pira la de Avile's i D. Pascuil Arguelles 
Toral: para la de Villanueva de los Trif.mtes á ü Javier de 
Surga: para la de Montilla del Palanear á D. José María Ser­
rano: para el corregimiento de Tulavera de la Reina á D. 
Francisco de Paula Murciano: para el de Requena á D. Eu-
i^eiiiü Rufino Hernández : para el de Andujar a' O Laureano 
Rojo de Norzagaray : para el de Cliincliilla á D. Benito Ro­
mero: para el de Verin á ü . Buenaventura Olave: para el de 
Carmona á D. Roque Naranjo: para la aicallía mayor del 
Burgo de Osma á D. Luis Martínez Laviesca: para el corregi­
miento de Eci a á D. Antonio Bailos : para la alcaldía mayor 
de San Felipe á D. José Lopez Enguí.ianos : para la de Villa-
martin de Valdeorras á D. Manuel Criado Ferrer: para la de 
Celanova á D. Antonio Arias Quiroga: para la de Alberiqus á 
D. Andrés Llagarria: para la de Almazan á D. Juan Tcran: pa­
ra la de Pri go a' D. Jos-é Parrja-. para la de Séilorin de Gar-
ballino á I), francisco Pellico Panlagua: para el corregimianto 
de Ubela á D. José Ramón Moreno: para la alcaldía mayor 
de Torrecilla de (dameros á D. Miguel Ibafíez: para la de Bur­
gos á O ,lunn Rodríguez Guillen: pura la de Villircayo á D. 
Ijorenzo Cobo de l leras: par:- la de Melgar de Pcrnamental á 
I) . Geri^nnno Tegerina : para la de Aranda de Duero á D. Ra­
món Pardo y Oiorio: para la de Cabuérniga i D. Andrés Ga­
briel Car.ovas : para la ile Castrourdiale.'i á D Alejo López de 
la Galle : para la de Villacarriedo a D. Canuto Cevallos : para 
la de Ramales i D. José Navas: para la de San Vicente de la 
Barquera á D. Segundo S. Juan: ¡lara la de Cañete á I). José 
RipoU y Galves: para la de Escalona á D. Julián Martínez 
YangUís: para la de Ordenes á D. Aquilino Urioste, y para el 
corregimiento de Calahoria á D. Mariano Amadori. 

Insertamos la siguiente proclama con gran satisfacción, 
no solo por los términos fiatrioticos y francos en que está con-

j cebid;i, sino por (¡ue conocemos personalmente al digno ecle-
¡ siá'tico que la suscribe. Este benemérito español que sirvió á 

las o'rdeiies de Mina en la guerra de la independencia, vino 
hace meses á Madrid soücitanlo permiso para formar ¡lartidES 
de naturales navarros, medio único de interesar al pais en la 
defensa de la libertad , haciendo la guerra análoga á la que ha­
cen los facciosos. A pesar de los servicios que en ella llevaba 
ya prestados no ha obtenido la habilitación hasta que se la ha 
dado el general Lorenzo, que conoce su decisión y lo que po­
drá trabajar por la justa causa de Isabel II. Le ha regalado una 
espada que el beneíiciado ha jurado desenvainar contra los mal­
vados, con la decisión, valor y desvelos que siempre ha mos­
trado por el legítimo gobierno La proclama dice así: 

Navarros; Una facción temeraria é impotente se, ha obsti­
nado en sumiros en un aldsmo de desgracias y calamidades: 
una facción repito, cuyos priníjpales agentes son un puííado de 
oficiales indignos de tan ilustre dictado por haber abandonado 
las ñtas de la lealtad, d por haber sido ^pulsados de las mis­
mas por su ineptitud y descrédito: unos, cuantos eclesiásticos 
seculares fanáticos é iguerautes y ambifciosos, y otros pocos re­
gulares que mal hallados con las réglasele Su iiistifuto, han 
abandonado escandalosamente fa'soledad del claustro y la vida 
común que habian prometido guardar bajo los votos mas so­
lemnes. Olvidados de sus ptiocipales deberes se empeñan en 
condupiros al precipicio. Sí^ navarros: esos clérigos,que invo­
cando el sacrosanto nombre,d^ia r^igion eítati contraria,ndQ 
sus primeros y mas principales*pr«ceptos con. só criminal con­
ducta, son los que arrostrando portodo pretenden vuestraper-
dicion y vuestra ruina. Pero ¡insensatos! ¿Han pensado por 
ventura en lo* rtialesque van á'esperimentar y en los que 
por su obstinación y rebeldía pueden enVoivér á tbilos los na­
varros? ¿Han previsto qtie puede faltarles slgun dia la cle­
mencia de nuestra adorada y augusta Cristina la Reina Gober­
nadora? ¡O ignoran acaso los medios que tiene á su disposición 
para aniquilar la facción, y aurr U N"a>arra toda si así convie­
ne al bien público de la nación? ^No saben que las naciones 
vecinas, esas naciones cuyo solo noiiibre impojle y dicta la ley 
á la Europa entera, son el sosten y la garantía de los legítimos 
derechos de nuestra tierna Reina doi1á Isabel 11? Navarros, no 
os alucinéis; no os hagáis ilusión "á vosotros mismos: la Reina 
Gobernadora y su augusta hija tienen afianzados sus inviolables 
derechos, no .solo en el voto de U nación y en la santidad ^e 
todas las leyes, en la alianza de laí mas poderosas naciones, én 
la fuerza del ejército y en los inSgotables recursos de su gran­
dioso poder, sino también en la iriisma liafuráleza délas cosas, 
en el genio del sigfo, én el adeíáptamiento de las luces y en 
los principios de ilustración que nó admiten detención n' re­
troceso. La Reina Gobernadora ha protestado mas de upa vez 
sostener y defender á todo t rance/a religión cafdiica apostóli­
ca romana, y por masque los moiistruos de la rebelde facción 
quieran persuadiros lo Contrario, despreciad sus sugestiones si' 
no queréis ser víctimas con los mayores males que os prepáraii' 
por esos medios de seducción. Mirad que el tiempo es precioso 
y que todo lo que tardéis á decidiros p o r l a justa causa de 
nuestra augusta soberana es agravar vuestros males en térmi­
nos que tal vez no tendrán después r.-medio. 

Navarros: yo también lo soy, y estoy revestido del mis­
mo carácter sacerdotal que algunos de los directores de la re­
belión que os alucinan y engañan, pero soy clérigo que diri­
gido por la voz de mí propia conciencia sigo el camino de la 
justicia y del deber. Consecuente y fiel á los principios de una 
y otro me he propuesto con la competente autorización for­
mar una partida de leales navarros con destino al punto de 
Lodosa para contribuir á sostener los sagrados derechos de 
nuestra Reina doíía Isibel II y esterminar de nuestro suelo, 
por tanto tiempo desgraciado, á esa facción asoladora que ha 
desconceptuado á la leal Navarra ante el resto de las provin­
cias de España y ha destruido todo su comercio, industria y 
riquezas. Esta partida que se titulará de Voluntarios Navarros 
estará bajo la inmediata protección del impávido y valiente 

gen-ral el E.xcmo Sr. D. Manuel Lor.nzo por quien t^ 
autorizado para suministrar á los que me sigan en tan laU'̂ j 
ble empresa con Ii ración de carne y v ino , el prest diarioj 
cuatro reales vellón y el vestuario correspondiente. 

Navarros, ¿desoiréis las voces de la justicia? N o : yo^ 
pondo por vosotros; corred pues presurosos á las armas ? 
yo os coníi i ré: no os detengáis; demos Un í nuestras cala^ 
dudes arrojando de nuestro suelo á esos temerarios que obí 
calos con la falaz esperanza de enriquecerse y elevarse á g' 
dos y honores que no merecen, se obstinan en aniquilaro" 

Navarros: viva nuestra Reina angelical doña Isabel 11:" 
va la heroína del siglo nuestra Reina Gobernadora, á qui' 
la gratitud española levantará con el tiempo estatuas en to''' 
los ángulos de la península por habernos restituido á la d'l 
nidad de hombres. Pamplona 23 de octubre de t 8 j 4 . Í : ' 
beneficiado de Lodosa. = Alejandro García. 

NOTICIAS DE LAS PROVINCIAS. 

VITORIA 31 de octubre.— Ya insinuamos en nuestro núiflí' 
anterior lo ocurrido la tarde del 27 entre la facción navarf* 
alavesa mandada por Zumalacarregui , y Jos dos batallt"* 
nuestros (¡ue con el general O Doyle se hallaban sitúalos 
Alegría de Álava, absteniéndonos de entrar en detalles que 
resintípse de la inexactitud con que se hacían las primerits í" 
laciones del suceso: mejor [informados no podemos menos * 
hacerlo á nuestros lectores , siguiendo las relaciones preseuci'i 
les mas fidedignas acerca de las acciones que en los dias ijl 
28 sostuvo una división de nuestro ejército contra casi tod'') 
las facciones reunidas. j 

El brigadier O-Doyle con la división de su mando ocupí 
el 2Ó á la tarde los pueblos de Alegría, Guevara y Duran* 
preparándose para emprender operaciones ya meditadas, cif 
objeto, que según parece interesaba ocultar al enemigo, lie*'' 
á nuestro comandante general al ¡lueblo de Alegría á verse cô j 
O-Doyle. Después que S. E. se separa ile éjte para regresar' 
Vitoria oyó O Doyle fuego hacía Salvatierra ; inmediatameo'* 
mandó tomar las armis á los dos batallones (i " de la Rein^í 
2 _° de .4frica) que tenia consigo en Alegría; se adelantó 
las compañías de granaderos y cazadores siguiéndole África / 
dando orden para que lo verificara la Reina. Al poco rato ^ 
bizarro gcfe se encontró con la facción, cuya fuerza y pro*'" 
midad ignoraba, y se vio comprometido i una acción con'•? 
dichas compaíiías y batallón de Atrica que llegó i unírse'4 
pues el de la Reina fue separado por las columnas enemij^ 
Envueltos ambos batallones por la facción se defendieron í** 
denuedo y br ío ; y si cedieran al número de sus enemigos í** 
después de hacerle pagar bien cara la ventaja, y retirándose* 
pueblo d" Arríela se hicieron .fuertes en dos casas, donde ^"^ 
cercaron los facciosos suspendiendo el fuego entrada la, noehe< 

Al empezar el valiente 0-Doyle la arción , macdó la <Í̂  
den á la brigada que estaba en Guevara para que se íe reü'¡ 
niese; pero puesta én ittoviilíiento oyd cesar el fuego y cf* 
yendo perdidos los batallones se viub i esta ciudad. Él bH' 
gadíer Yarto marcho con sus dos batallones, desde Durana , ef 
buscji de los que estaban en Guevara, mas no tWQMtít*^'^ 
los ni saÍ)iendq de ellos se dirigid á Alegría, dqnde vid* 
la facción y se retiró é Bárrala , es{)erando allí la ó r d e a p " * 
replegarse á esta dudad. Tal fue el tan d^agradablc coiO^ 
inei^erado suceso del dia 97 : aquella tarde todo era cong^ 
turas sobre el motivo del fuego que se ola, durante la no¿í'* 
ttido era lamentar la juette de nuestros batallones qne se d'* 
jó habían perecido toialmente. La mañana del 28 vino i SV 
carhog de dudas comenzó el fuego de nuevo y spnaba cu?l 
catión del buqiie combatida por la tempestad pidiendo auxilio' 
ej-a necesario darlo y el, general mando al brigadier YarW 
que marchase hacia Agrieta coa los cuatro bataílonea de 1' 
división, el provincial de Salamanca, dos piezas; de artill^'^ 
ría ligera y alguna . caisallería. Esta fuerza encontrd cerc* 
de la venta de Chávarrí seis batallones navarros, tres ala* 
veses y dos guipuzcoanos que se le opusieron; el brigadíe' 
Yarto mandd tomar posición y destacar algunas guerrillas: aUA 
no se había trabado la acción cuando llegd el general Osma», 
reconoció las posiciones, las confirmó y se sitiid en el centro. 

Ls acción se empelló v a pesar de la gran njayoría del. 
enemigo podía esperarse otro resultado si todos lois- cuerpo»-
hubieran rivalizado en Ürmeza y decisión ¡cedida unapostaioo' 
en |a izquierda fue muy difícil restablecerla : él batallón de 
BujaUnee dio una carga, brillante , pero no fne sostenido y tu­
vo que ceder. Las columnas enemigas que abanzaban por el 
camino real de Salvatierra fueron cooteniias por e l fuego de 1»' 
artillíría dirigida por el general Oslna que consérvtí siempre su 
acostumbrada sereni.iad y valóc retirándose el tíltinió del cam-^ 
po con su Estado mayoí-, é l general Gómez Ansa, el ge fe de 
ládivisioiily las dos piezas cubriendo la retagi^irdiai' 

N u ^ t r a perdida fuq de ppc^ considera<;ion; los heridos «e; 
recogieron pas^ (pdos por el eficaz auxilio .de lOs ^pueblos qne se* 
apresgraron ¿presentar sus carros para conducirlos dando esta' 
prueba de buen espíritu de lo cansados q e están d e s u largisi' 
agonía. Aunque el resultado de esta acción no es lisongero go 
logrd sin embargo el objeto'principal qtié la inotivií^ dando lu­
gar á que salieran de Arriétá los cuatrocientos hombres que 
alli se habían refugiado dirigiéndose a l a guarnición d e M a e s - , 
tu y que han entrado al anochecer de hoy en esta ciudad. 

—El Pretendiente permanece en Olíate, donde le presenta­
ron los guipuzcoanos antes de ayer 103 prisioneros cogidos lo« 
dias 27 y 28. 

—Los navarros salieron ayer para la Borunda y los alave­
ses con Villareal quedaron en Larrea y Ozaeta. 

—Parte de la facsion vizcaína bajó de Oñate el 28 al me­
diodía á la parte de Elguea para apoyar á sus camaradas y se 
ha retirado hacia su país. Tres batalloiies mandados por Eras3 
estaban el 28 en Orozco, El general Espartero cayo sobre ellos 
el mismo dia, y solo sabemos que el 30 se había reunido coa 
Iriarte en Llodio y Amurrio componiendo entre ambos una 



fuerza respetable. DesJe que Zumalacarregui repasa el Ebro 
nada sabemos de nuestras columnas que operan en Navarra. 
Estos dias van llegando á esta ciudad muchos de los dispersos 
y estraviados el dia 27 y todos hacen la justicia debida ú los 
pueblos por la hospitalidad que han encontrado en elloj y 
buenos servicios que los habitantes les han prestado 

BILBAO 27 de octubre.zzhai facción de esta provincia sigue 
en los puntos indicados anteriormente. 

El cabecilla Eraso ha intentado establecer una escuela mi­
litar en el pueblo de Dima, con el objeto de ilustrar la joven | 
y dispuesta oficialidad facciosa. Los cle'rigos que mandan las i 
partidas facciosas y que nunca pudieron aprender ejecutar las 
ceremonias de la misa ni á leer las letras gordas del Breviario i 
se prometen salir tácticos consumados, particularmente en las '• 
evoluciones de línea del jarro y del cigarro. 

La Gaceta francesa á la que aqui se la mira con el mas 
alto desprecio anuncia la entrada de Carlos V en esta villa. Si 
todas sus noticias son tan exactas como esta y otras que acos­
tumbra poner, seria mejor suspendiese el dar ninguna. 

Según noticias de Francia recibidas en este momento, se 
«abe que el general Mina entró el «4 en Navarra para empezar 
sus operaciones militares. Le acompañan de 800 á looo hom­
bres voluntarios de aquel pais, con el objeto de tener parte en 
las glorias de este singular guerrero. Pronto esperamos recoger 
todos, el precioso fruto de su venida. 

SANIANDER 28 de ocíuftre. = Gobierno civil de la provincia 
de Santander. = Este gobierno civil acaba de recibir la noti­
cia oficial de que el marqués de Campo verde batid y disper-
só en el lugar de Azdo el dia 21 la facción del cabecilla Vi­
llalobos, causándole mas de 30 muertos y 44 prisioneros, con 
los cuales entrd en Reinosa el dia 22 , habiendo rescatado 13 
soldados del provincial de Sigüenza, que el rebelde habia he-
tho prisioneros. Santander ag de octubre de i834.:rJosé de 
la Cantolla. = Felipe Canga Arguelles , secretario. 

Ouiedo 30 de octubre _ Beneméritos urbanos de esta capital y 
•a provincia. = Llego ya el tiempo de manifestar al mundo las 
virtudes que os distinguen. S. M. la Reina nuestra Señora 
reclama vuestros brazos, la patria desea vuestros esfuerzos y 
vuestras familias os señalan como el áncora de su salvación. A 
esta» voces, no dudo, tributareis el homenage que merecen, y 
que reconociendo los premios con tjue os invita nuestra au­
gusta soberana, correréis presurosos á ^inscribiros en las filas 

del honor. 
Si en todos tiempos me he prometido resultados felices 

del juramento que habéis prestado, en el dia espero corres­
ponderéis á la confianza que de vuestao valor y de vuestra 
honradez ha hecho la patria, y que manifestareis á la Eu-
>opa entera, que Asturias no se enmudece cuando se reclaman 
cus esfuerzos en defensa de la justa causa de nuestra Inocente 
Reina Isabel l l , identificada con la felicidad nacional. Oviedo 
s6 de octubre de i834.=:Joaquin María Suarez. 

SORIA, I f de noviembre,— El 39 salió de esta una parte 
déla guarnición á las órdenes del capitán Bueso, la que per­
noctó en el lugar de la Muedra, y el jueves por la mañana sa­
lió para Vinuesa, en cuya villa acababa de entrar un grupo 
de facciosos de á caballo de los de Merino. A no haber sido por 
UQ ceotiaela que habían puesto en la torre, hubieran caído to­
dos en poder de nuestras tropas, pues advertidos de su veni­
da se pusieron en precipitada fuga, dejando en poder de los 
defensores de Isabel II dos caballos y un fusil. 
' BKKcníúnK i6 de octubre.—Capitanía general de Cataluña-:^ 
El Sr. Prefecto de los Pirineos orientales me dice en 3i del cor-
Tíente lo que sigue, n » Con motivo de la enfermedad que afli­
ge la capital de Cataluña, j sus cercanías, la frontera de este 
departamento exigía medídks de precaución que he debido dio-' 
tar. Por ellas no se establece un estado absoluto de incomuni­
cación, pues bastará para ser áddoítido por todos loá puntos de 
It-MneA, yeakprovisto de un pasaporte ó certificado de sani­
dad, que justifique haber salido el portador de parage invadi­
do por el cólera laorin», al oteaos después dé un periodo que 
no bajará de 12 dias. A falta de esta justificación la entrada en 
Francia será impedida. El paso de correos y despacho extraor­
dinario no sufrirá el menor retardo. Las disposiciones acorda­
das por las presentes circunstaBcias, empezarán á tener cum-
plioaíente desde el dhi «7 del aotual.ti: Tengo el honor de in­
formar á V. E. de estas medidas, rogándole se sirva darlas la 
publicidad que juzgue <?onveniente.» = Lo que se hace saber 
para los fines que se'indícan, y para que las autoridades loca­
les provean en su caso del certificado que se requiere á quie­
nes corresponda. Esparraguera «4 de octubre de 1834. = Ma­
nuel Llauder 

Solícito el EscnÁo. Ayuntamiento de esta ciudad de que es­
ta benemérita población no carezca de los víveres y combus­
tibles que le son tan indispensables en las actuales críticas cir­
cunstancias, ha acordado en unión con la autoridad compe­
tente el destinar un local separado en el puerto para la carga 
y descarga de los buques del cabotage, sin comunicación con 
los habitantes de este vecindario, con cuyo requisito se les li­
brará documento que acredite no haber tenido roce alguno con 
los vecinos de esta capital, al objeto de que no esperimenten 
impedimento en su tráfico por parte de las autoridades locales 
de los puntos de donde procedieren ó á que fueren destinados. 

' Lo que se comunica al público para su conocimiento. Bar­
celona 45 de octubre de 1834. = De acuerdo del Escmo. Ayun­
tamiento. r= José Gornet, habilitado de secretario de S. E. 

Hace ocho dias anunciamos que la dolencia reinante se halla­
ba en su apogeo. Desde entonces el descenso ha sido constan-
teniente visible. El numero de fallecidos ha bajado mas de la 
mitad. 

La humedad de la admósfera, según lo que dijimos hace 
dos números, ha continuado en términos de producir una llu­
via sosegada y apacible. La atmósfera ha vuelto á despejarse. 

ídem 28. =: Capitanía general del ejército y principado 
de Cataluña.rnPlana mayor.rrSeccion central.=El Excmo. se­
ñor capitán general de este ejército y Principado ha recibido 
el oficio original que sigue , y que dt-jo el cabecilla Agus­
tín Saperes (a) Caragol á la justicia d: Freixanet. 

«Ejército de operaciones de defensores de D. Carlos V._ 
Comandancia general del Principado de Cataluña N9 14 
Es tan justa la causa que defensamos para poner el Rey 
D. Carlos V. en su legítimo trono, como criminal cualquier 
español que omite la menor cosa para ello; bajo esto pre-
testo he aceptado las instrucciones de dicho soberano para 
pasar en este Principado las que son con amplias facultadt» 
para hacer todo lo que crea convenir mejor al real serví 
cío á la causa de Dios y el bien general de los pueblos 
Por las facultades concebidas del Rey nuestro señor ordeno 
y mando lo siguiente—Art. i.° Las justicias de los pueblos 
tocarán á somaten inmediatamente reuniendo todos las paisa­
nos fieles con armas de fuego y blancas y poniéndose á la ca­
beza de ellos dicha justicia comparecerán en el punto que 
se les indicará._Art. 2. ^ Las justicias serán responsables de 
la ejecución de dicha orden bajo pena de la vida y confis­
cación de todos sus bienes.—Art. 3. ° El suministro de los 
paisanos que se reúnen para defen.ler la justa causa serán su­
ministrados con una peseta diaria y el pan de los fondos per­
tenecientes al Rey nuestro señor Dios guarde á vd. muchos 
años. Cuartel general de Besora á 25 Je octubre de 1831-
El comandante general Agustín Saperes. 

No se ocultaba á S. E. la obstinación del partido carlista 
el llevar adelante sus planes , i pesar de la derrota que es-
perimentó con la prisión y muerte del ex-geueral Roinago-
sa : y temeroso de que se desarrollase en la alta montaña y 
faldas del Pirineo, adonde se dirigían sus tramas no retardó un 
momento en salir á recorrer aquel.JS países, que tenían gran­
de necesidad de la presencia de la autoridad superior. Esta 
visita de S. E. por la Cerdaña, la Seo de Urget y otros pun­
tos interesantes en el curso del Segre ha producido los re­
sultados que se propuso su notoria previ&ion y el tino con 
que tan oportunamente sabe anticiparse á impedir ios males 
que han de sobrevenir. Reemplazado Romagosa por el Ca­
ragol , como ya se ve, habría podido trastornar aquel pais 
si lo hubiese encontrado descuidado; pero las providencias 
dictadas de antemano y el impulso dado á las operaciones mi­
litares con la multiplicación de columnas y puertos de guerra 
han paralizado y empezado á destruir tan combinados planes. 
Caragol, no solo es secundado por los habitantes de los pue­
blos á quienes invita y trata de seducir, sino que no ha­
ciéndose caso de sus pomposas órdenes se vid precisado á man­
dar á sus satélites que tocasen á somaten en el pueblo de 
Freixanet, porque oí la justicia ni los habitantes quisieron 
hacerlo por sí, por no faltar á las órdenes y bandos de S. E, 
Bien claro se ve lo infatigable de ese partido osado que pro­
cura reponer prontamente sus pérdidas para tenar siempre en 
esperanza á sus secuacesj pero los resultados acreditan que 
la vigilancia establecida y la tepidez con que se acude á to­
das partes no deja sazonar el fruto de tantas semillas de re-
b¿Uon como se siembra por toJos los ángulos del Principa­
do , aprovechando al mismo tiempo de la calamidad del có­
lera que aflige la capital:y otroj pueblos. No ignora S. E. 
que Targarona se halla también dispuesto á invadir desde la 
Francia nuestro territorio por la parte de la Cerdaña á la ca­
beza de algunos rebeldes españoles y extrangeros mercenarios; 
pero previsto este movimiento desde algún tiempo, y avisa-
dos los gefes de las operaciones militares, los gobernadores 
de los corregimientos limítrofes y reorganizado el de Puig-
cerdá por la autoridad de su gobernador interino D. Francisco 
Bonet, es de esperar que en este pais se estrellará Targarona 
sí efectúa su invasión j y si pudiera salvarse del valor y de­
cisión de sus habitantes , otras columnas y trozos de Milicia 
Urbana que le esperan sabrán acreditarle que sus progresos 
en Cataluña serán semejantes á lo que esperimentó la vez pri­
mera y que tal vez su suerte en esta será mas desgraciada. 
Esparraguera 27 de octubre de i334.=De orden del Excmo. 
Sr. capitán general.zzEl coronel segundo gefe del E. M.=:Ma-
nuel de Tena. (Id.) 

REQÜENA I ? de noviembre. :± Aunque han sido terribles 
los estragos que ha causado el cólera en esta villa hace ya 
quince días qué ha desaparecido enteramente y libres de pla­
ga tan asoladora, solo pensamos en arreglar nuestra Milicia 
Urbana, y en ir á esa Corte por 460 fusiles, 100 espadas-sa­
bles, 32 tercerolas, otros tantos sables y pares de pistolas, y 
S4@ cartuchos. Como los gastos de conducción subirán de 5 
á 6@ reales, se ha hecho un repartimiento entre los mas aco­
modados, y como á todos nos anima un acrisolado patriotis­
mo, inmediatamente estar n reunidos los fondos. Armas, jar-
mas á los defensores de la libertad, este es el medio de ex­
tinguir á los estúpidos partidarios del fanatismo y de la ti­
tania. 

Itoítftasí f$ti*íi)tjera0. 

ALBOREA 2 de noviembre. Ha sucedido en este pueblo un caso 
que escandahza á todos los amantes del Trono de Isabel y de 
las patrias libertades, pues no solo se ha admitido en las filas 
de la Milicia urbana i los ex-voluatatios realistas bien marca­
dos sino lo que es mas se ha nombrado por su comandante á 
un sugeto que ademas de no tener la edad que prefija el regla­
mento, es hijo de aquél Anacieto que fue comandante de los 
ex-realístas y una de las personas mas furibondas en los omino­
sos diez anos. Las representaciones de los patriotas á la autori­
dad de Albacete han sido ineficaces por lo que se han saüdo 
veinte y nueve de la milicia, en que quedan catorce ex-volun-
tarios realistas, mandados por el hijo de su antiguo comandan­
te. Hoy se eleva á S. M. una enérgica y reverente esposicion 
documtiitada y se espera el pronto remedio de tan escandaloso 
suceso que da valor y aliento á los partidarios de la tiranía. 
Cuando por todas partes alzan el grito loj enemigos de la li­
bertad, cuando se necesita armar y entusiasmar á los patriotas, 
¿es posible que se pongan las armas en poder de sus enemigos?.. 

HOLANDA. 

LA HAYA 14 de octubre.— Acabo de leer en el suplemen­
to del Diario del Haya del 28 del corriente una carta tan des­
nuda de razón que me obliga á hacer publicaciones y empren­
der , si necesario fuese, procedimientos judiciales , que podrán 
causar amargos disgustos á los que tan ¡oconsideradamcnte 
han dado lugar á ellos. 

Si los pormenores desagradables hacen conocer la culpabi 
liJad de algunos, los tribunales juzgarán quieaesson : en cuan­
to á mí, estoy tan poco dispuesto á aceptar la generosa discre­
ción de M. Haver, que no he dudado en firmar la presente 
con todas sus letras, y depositar en el estudio de ,M. T. J. 
van Ritít, notario público de Amsterdam , todos los docu­
mentos relativos á este negocio. 

Como en la carta publicada en el Diario del Haya del «3 
del comente intenta M. Haber hacer nacer dudas sobre le¿i-
timidiJ de los títulos creados por los sevíores obispo dü Leoa, 
Aznarez y Saraiva, y como estos recelos pueden perjudicar á 
los derechos a iquiridos, y ser ofensivos pira t idus las psrso-
nas que han intervenido en el asunto, he ddpositado en la ofi­
cina del espresatlo notario lo siguiente Í 

I f La copia en buena forma y Itígilinente autorizada por 
el cónsul ¡,'eneral del rey de los l'aises-Bjjos en Lóadrss, cltl 
acta por la que, los señores obispo de León , Aznaruz y Sa­
raiva, provistos al efecto con especiales poderes de Cirios V, 
crearon el 19 de agesto de i8 j4 por̂  presen'ia del notario pú­
blico de Londres Jhon Raphael, certificados de participación 
para una inscripción colectiva de dos millones de pesos fuertes 
de renta, obligándose ájhacerlas inscribir en la forma acostuiu-
brada á nombre del tesoro público español, tan luego como 
S. M. recobre sus derechos. 

3 ° Uno de estos títulos ó certificados al portador, firmado 
por los señores obispo de León, Aznarez y Saraiva, en virtud 
del acta arriba mencionada. 

Ahora bien, una de dos: ó el acta firmada á presencia de 
M. Jhon Raphael, en Londres, fue legalmente otorgada , tan­
to por este notario, como por ios otorgantes que anunciaron 
haber exhibo poderes especiales de S. M. ó no lo fue. En el 
primer caso, un decreto posterior de Carlos V. no puede de­
rogar las obligaciones contraidas anteriormente en su nombre*, 
en el segundo, yo y todas las personas que creímos en la re­
gularidad de aquel acta y sus copias, hemos sido engañados y 
estáfalos en el importe de nuestros adelantos, gastos, dere­
chos &c ; pero en este caso la justicia no podrá menos de lle­
nar su deber, porque no solamente provocaré , si preciso fue­
re, una demanda judicial en Londres, sino que me veo en la 
precisión de autorizar á Jtqdos los terceros perjudicados, para 
que se apoyen en los documentos que he consignado en el ofi­
cio de IVl. van Riet, notario de Amsterdam, para proceder 
contra quien haya lugar. 

—Para la mas completa ilustración del público, creo conve­
niente transcribir á continuación la carta que en 23 del corrien­
te dirigió el Excmo. señor obispo de Leoo á M. el barón de 
Haver. La copia autorizada de esta carta está consignada en el 
estudio del mencionado van Riet, y escrita toda ¡la de mino 
de M. Saraiva, comisionado regio de S. M. Carlos Fpara el 
empréstito contratado con M. Haver el 14 de Junio de 1834. 
M. Saraiva se halla actualmente en Amsterdam y habita en la 
fonda del Doclen, casa de M. Brak. 

Guando los señores Lepe y Labouchiere, de Amsterdam, y 
M. Crover, de Londres, tengan noticia de esta carta, que M. 
Haver no tuvo por conveniente insertar en el diario del Haya, 
me agradecerán no haberles dejado ignorar las reclamaciones 
del obispo de León. 

Tengo el honor &c. = E. de Franchessin. 

Copia de la carta del obispo de León á M. Haver, 

Me he enterado, señor barón, de vuestra contestación fe­
cha 9 del corriente á la carta suspensiva del empréstito de cua­
tro de junio, la que, aunque espedida en 28 de agosto no os 
ha sido notificada, según me decís, hasta el referido dia 9. 

No me es posible disimular mi sorpresa al saber que las 
obligaciones que habéis emitido ascienden á una gu¡na nominal 
de 25 millones de trancos, sin que hasta ahora haya recibido 
de vuestra parte aviso alguno respectivo k entregas hechas ó 
que hayan de hacerse en virtud de los artículos del tratado, y 
no podréis menos de conocer lo importante que es para mi la 
adoptación de medidas para no dejar en descubierto tan creci­
das cantidades. 

Cuando se os notificó la carta de 28 de agosto hubiera po­
dido creerse, según las notitias que me disten y su repetición 
:co vuestra respuesta, que M. Guillermo Bulaert, signatorio de 
aquellas obligaciones, babia sido autorizado directamente al 
„v^ o - - - 1 " • — 

electo por el señor comisionado regio, y aunquesemej:mte 
legación, üü';aprobada por mí fuese irregular, los motivos 

de-
.wg„ , — -t- j - . irregular, los motivos es-
prtüadüs en dicha carta y la necesidad de conservar la buena 
armonía, me obligaron á pasar por esta irregularidad, que se­
guramente seria la menor de las que yo pudiera mencionar en 
uiL queja, si no estuviese persuadido que torio se arreglara con 
la lealtad que debo esperar de la decisión que habéis manifes­
tado por la causa que yo sirvo: pero habiendo sabido des-
,pues que el señor comisionado réjio no ha hecho delegación 
algdna en M, Bolert, de loque resulta uñ vicio incontestable 
en los documentos firmados por este como tal delegado, a fin 
de obviar este inconveniente y satisfacer las esptesadas cau­
sas , doy orden al comisionado réjio para que reemplace á la 
mayor brevedad con títulos validos las obligaciones ya'nego­
ciadas, de las que acreditareis haber entregado el importe, des­
contando de él , tanto vuestros adelantes, como los hechos por 
M. Gower; y en cuanto á los ccrti'Icadós ja emitidos que no 
hayan sido nagociados y no esté justificada la entrega del im-



porte en la Forma referiík , no puedo menos de ordenaros los 
reroj lis inmediatamente , considerándolos en todo caso como 
no es.iedijos. 

Las imperiosas razones que han dictado la anterior dis­
posición , y la necesidad que no podréis men'^ de conocer, de 
iirre;;lar tsíe asunto, me obligan á rechazar en todo lo respec­
tivo á el cualquiera firma que no sea la del coaiisionado regio, 
esreptuando el i»ío de ii)ipedi;nento legítimo , en e! que se 
efectuará una de'legaiion formil y autorizada con mi aproba­
ción ; sobre todo lo cual le tengo dadas mis instrucciones. 

Reclamo, setíor barón, una pronti respuesta que satisfa­
ga á ía presente, y en cuya vist» pueda yo tomar las disposi­
ciones que Hias convengan á ciibrir mi responsabilidad. 

Mientras lie conservado la esperanza de que os fuese po-
ff-bie cumplir vuestras promesas y proporcionar al rey mi amo 
los recursos de que tanto necesita, he usado de una tolerancia 
que debéis agradecerme; pero en la actualidad no puedo per­
mitir se prolonguen ¡as ya tan funestas dificultades y retardos. 
Londres 23 de setiembre de 1834.=:Firmado, Joaquín obispo 
ck León, 

Concluye la Constitución helga, 

SECCIÓN SEGUNDA. =: Z)e ¡OS ?!iinistros. :=: 86. Solamente el 
que fiació belga o recibid la gran naturalización puede ser mi­
nistro, 

87 . Ningún individuo de la familia real puede ser mi­
nistro. 

í58. Los ministros no tienen voz deliberativa en ninguna 
de iiüs dos Cámaras sino son individuos de ellas. 

Tienen entrada en e l las , y deben ser «idos cuando lo 
pidan. 

Las Cámaras pueden exigir la presencia de los ministros, 
(ig. En ningún caso la orden verbal ó escrita del Rey 

puede exi.nJr á un ministro de la respousabiliJad. 
90. La Cámara de representantes tiene el derecho de acu-

far á los ministros, y de hacerlos comparecer ante las dos 
(Ja'inaras reunidas, único tribunal que tiene derecho de juz­
garlos, salvo lo que establezca Ja ley con respecto al ejercicio 
de la acción civil por Ja parte agraviada , y á los crímenes y 
delitos que los nainistros hubiesen cometido fuera del ejerci­
cio de sus funciones. 

Una ley determinará los casos de responsabilidad las pe­
nas que deban imponerse á los uiiaistros, y el modo de pro­
ceder contra ellas, sea «n virtud de acusación admitida por la 
cambra d:; representantes , sea por demanda de las partes agra­
viadas. 

9 1 . El Rey no puede perdonar a u n ministro condenado 
por las Cámaras reunidas, sino á petición de una de ellas. 

CAPÍTULO 3 . ° zz Sel poder judicial. =:: Las cuestiones so­
bre derechos civiles competen esclusivamente i los tribunales. 

93. Las que versen subre derechos políticos competen 
igualmente á los tribunales, con las escepcioBes establecidas 
por la ley. 

94. Ningún tribunal , ninguna jurisdicción contenciosa 
puede establecerse sino en virtud de una Jey. No pueden crear 
se comisiones ni tribunales estraordinarios cualquiera que sea 
su nombre. 

95 . Para toda la Be'lgica hay un tribunal supremo (cour 
casiation) 

Este tribunal no conoce del fondo de los negocios salvo 
el juicio formado á los ministros. 

96. Las vistas de Jas causas en los tribunales son públi­
cas , a no ser que esta publicidad perjudique al orden ,v bue­
nas co tumbres , y en este caso el tribunal Jo declarará asi. 

En materia de delitos políticos, y de imprenta es nece-
faria la unanimidad de votos del tribunal para que la au­
diencia sea secreta 

97 . Todo juicio debe estar motivado, y pronunciarse en 
audiencia pública. 

98. Queda establecido el jurado para todas las materias 
ciiminales, delitos políticos y de imprenta. 

99. El Rey nombra directamente los jueces de paz y Jos 
de los tribunales. 

Los individuos del tribunal de apelación y los presidentes 
y vice-presidentes de Jos tribunales de primera instancia su-
jt-tas i aquellos, son nombrados por el Rey en virtud dé una 
liohle propuesta de Jos tribunaJes, y de los consejos pro­
vinciales. 

Lot individuos del tribunal supremo son nombrados por 
el R i y en vista de dos listas presentadas una por el senado, y 
otra por el mismo tribunal supremo. 

En estos dos c sos los candidatos de una Jista pueden in­
cluirse en la otra. 

Todas las propuestas se hacen públicas quince dias i lo 
menos antes de los nombramientos. 

Los tribunales eligen de entre sus individuos sus presiden­
tes y vice presidentes. 

1 0 0 . Las plazas judiciales son vitalicias. 
Ningún juez puede ser privado ni suspendido de su desti­

no sino en virtud de una sentencia. 
La traslación de un juez no puede verificarse sino en vir­

tud de nuevo nombramiento y con consentimiento suyo. 
I o I. El rey nombra y separa Jos dependientes de los t r i ­

bunales. 
IOS. La ley señala los sueldos de los individuos del poder 

judicial. 
103. Ningún juez puede aceptar del gobierno otro empleo 

con sueldo, á no ser que Jo desempeñe gratuitamente: salvan­
do ademas los casos de incompatibilidad determinados por Ja ley. 

IC4. En Bélgica hay tres trit^unales de apelación. 
[/a ley determina sus atribuciones, y los parages en que 

deben desempefíarlas 
105. Las leyes particulares arreglarán la organización de 

'os tribunales militares, sus atribuciones, los derechos y obli-
;iciones de sus in 'ivi.'ucs y \j duración de sus funciones. 

Hay tribunales de comercio en los lugares deltrminados por 

la ley, la cual seííala su oriranizacion, sus atribuciones, el mo-
•lo de nombrar sus individuos y Ja duración de las funciones 
<ie estos. 

i c 6 . El tribunal supremo decide los casos de competencia 
según el modo determinado por la ley. 

107. Los tribunales no aplicarán sus sentencias, reglamen­
tos generales , provinciales y locales sino en cuanto estén con­
formes con las leyes. 

CAPITULO 49 =: Instituciones provinciales y comunales. =: 
iciS. Las leyes determinan las instituciones provinciales y co­
munales. 

Eátas leyes consagran la aplicación de los principios si-
. guieotes: 

1? La elección directa salvas las escepciones que la ley es­
tablezca con respecto á los gefes de administraciones comuna­
les y comisarios del gobierno cerca de los consejos provinciales. 

i a? La atribución de Jos consejos provinciales y comunales 
' de todo lo que es ínteres provincial y comunal, sin perjuicio 

de la aprobación de sus actos en los casos y según el modo que 
i la iey determine. 

3 ? La publicidad de las sesiones de los consejos provin­
ciales y comunales con las restricciones establecidas por la ley. 

4 ? La publicidad de los presupuestos y cuentas. 
5 P La intervención del rey ó del poder legislativo para 

impedir que los consejos provinciales y comunales salgan de 
sus atribuciones perjudicando el ínteres general. 

J09. La redacción de los actos del estado civil y el mane­
jo de los registros corresponden esclusivamente á la autoridad 
comunal. 

TiTVLo IV.zzDe la hacienda.zziio. Solo en virtud de 
una ley puede establecerse un impuesto en beneficio del erario. 

Solo con el consentimiento del consejo provincial pueden 
imponerse contribuciones provinciales. 

La ley determina las escepciones cuya necesidad relativa á 
los impuestos provinciales y comunales haya demostrado la es-
periencia. 

I I I . Todos los aiíos se votan las contribuciones del Estado. 
Las leyes que Jas establecen solo tienen fuerza por un año 

sino se renuevan, 
118. No puede establecerse privilegio alguno en materia 

de contribuciones. 
Solo en virtud de una ley pueden establecerse exenciones 

d disminución de contribuciones, 
113. Fuera de Jos casos formalmente esceptuados por la 

ley no puede exigirse de los ciudadanos ninguna retribución 
sino i título de utilidad pública, provincial ó del pueblo. En 
nada se altera el régimen que existe actualmente sobre polders 
y ff^aieringen, el cual queda sujeto á la legislación ordi­
naria. 

j 14. No puede concederse sino en virtud de una ley nin­
guna pensión ó gratificación sobre el tesoro público, 

115, Las rámaras decretan anualmente la ley de cuentas 
y vetan el presupuesto. 

Todos los gastos y recursos del estado deben incluirse en 
el presupuesto y en las cuentas, 

116. La cámara de los representantes nombra los indivi­
duos del tribunal de cuentas por el término fijado por la ley. 

Este tribunal tiene el car^o de examinar y liquidar laf 
cuentits de la administración general y de todos los contribu­
yentes ai tesoro público, vela sobre la cuota de los artículos 
del presupuesto y que no se haga alteración alguna. Decreta 
sobre las cuentas de las diferentes administraciones del Estado 
y oon este objeto recoge todas las noticias y documentos nece­
sarios. La cuenta general se somete i las cámaras con las ob­
servaciones del tribunal de cuentas. 

Una. ley determina la organización de este t r ibunal. 
117 Los sueldos y pensiones de los ministros de las reli» 

giones .son de cuenta del estado ; en el presupuesto se incluyen 
anualmente l»s sumas necesarias para este objeto. 

TITULO $9—Del ejército belga.-±zi\8. La ley determina el 
modo de verificar el reemplazo del ejército. Determina igual­
mente los ascensos, derechos y obligaciones dejos militares. 

119. El contingente del ejército se vota anualmente. La ley 
que lo determina no tiene fuerza sino ppr un ano, sino se re­
nueva. 

120. La organización y atribuciones de la gendarmería 
son el objeto de una ley. 

121. Ninguna fuerza extrangera puede admitirse al ser­
vicio del Estado, ni ocupar aunque sea de paso el terri­
torio belga, sino en virtud de una ley. 

I a s . Hay una guardia cívica. Una ley determina su or­
ganización. 

Los guardias cívicos nombran todos sus gefes hasta capi-
t m á lo menos, salvo las escepciones que crean necesarias, 
por aquellos sobre quienes pese Ja responsabilidad. 

133 No puede verificarse la movilización de la guardia 
cívica sino en virtud de una ley. 

124. Los militares no pueden ser privados de sus grados, 
honores y pensiones sino de Ja manera determinada por Ja 
ley. 

TiTUto ó/'^Disposiciones generales.—Í 25. La nación belga 
adopta los colores encarnado, amarillo y negro , y por ar­
mas del reino eJ león belga con la leyenda. La- unión ha­
ce la fuerza. 

126. La ciudad de Bruselas es la capital de la Bélgica, 
y la residencia del gobierno. 

127. No puede exigirse ningún juramento sino en virtud 
de la ley. Esta determina su fórmula. 

128. Todo extrangero que se halla en el territorio belga 
goza de la protección concedida i las personas y bienes, sal­
vo las escepciones establecidas por la ley, 

129. Ninguna Jey, decreto ó reglamento de administra­
ción gtneral provincial o comunal, es obligatorio sino después 
de haberse publicado en la forma determinada por la ley. 

130. La Constitución no puede suspenderse en el todo ni 
en p«rte 

TITULO '7°=De la revisión de la Cons itucion.=.\T,i. El 
poder legislativo tiene el derecho de declarar que hay lugar 
á la revisión de una disposición constitucional, y la designa. 

131. Después de esta declaración quedan disueltas Jas cá« 
maras. 

Se convocarán otras nuevas conforme al art. 7 1 , 
Estas cámaras, de común acuerdo con el Rey , determinan 

sobre los puntos sometidos á la revisión. 
En este caso no pueden deliberar las cámaras sino se ha­

llan presentes las dos terceras partes á lo menos de los indivi­
duos que componen cada una de ellas, y no se adoptará nin­
guna alteración sino reúne a lo menos las dos terceras partes 
de votos. 

132, Para la primera elección del gefe del Estado podrá 
derogarse la primera disposición del artículo 80. 

TITULO ÍJ. Disposiciones transitorias. 131. Los ex-
trangeros establecidos en Bélgica antes del i . ° de enero de 
1814 y que han continuado residiendo en ella, son considera­
dos como belgas de nacimiento, con la condición de declarar 
que es su voluntad el gozar ¿el beneficio de la presente dis­
posición. 

La declaración deberá hacerse dentro del término de seis 
meses contados desde el dia en que sea obligatoria la presente 
constitución, si son mayores de edad, y de un aiío contado 
desde el dia en que sean mayores de edi.d, si son menores. 

Esta declaración se verificara ante la autoridad provincial, 
á que esté sujeto el pueblo de su domicilio. 

Se liará personalmente d en virtud de poder especial y au­
téntico. 

134 Hasta que otra cosa se determine por una ley, la cá­
mara de los representantes, tendríiiun poder disirecionario pa­
ra acusar un ministro, y el tribunal supremo para juzgarlo, 
caracterizanüo el d..iito y fijándola pena. 

Sin embargo la pena uo podrá ser mayor que la reclusión, 
sin perjuicio de lo? casos expresamente previstos por las leyes 
penales. 

I 35. La parte personal de los tribunales permanece como 
existe rfCtualuiente hasta que una ley determine lo conveniente. 

Deberá presentarse esta ley en la priuiera legislatura. 
136. Una ley presentada en la misma determinará el mo­

do de hacer el primer nombramiento de los individuos del tri­
bunal ,supremo. 

137. La ley fundamental de 24 de agosto de 1815 queda 
abolida, asi como los estatutos provinciales y locales. Sin em­
bargo, las autoridades provinciales y locales conservan sus 
atribuciones hasta qu.? la ley detrnnine otra cosa. 

138. Quedan deroga los desie el dia en que sea obligatoria 
la constitución todas las leyes, decretos, reglamentos, y de-
nia.s actos que sean contrarios á ella. 

Disposición supletoria. 139. El congreso nacional decla­
ra que es necesario proveer por medio de leyes separadas, y 
en el mas corto espacio de tiempo posible ^ á los objetos si­
guientes: 

I . " La imprenta. 
La organización del jurado. 
La hacienda. 
La organización provincial y comunal. 
La responsabilidad de los ministros y otros egenteg 

del poder. 
6.* La organización judicial. 
7 . " La revisión de la lista de las pensiones. 
8.° Las medidas convenií^ntes para evitar el abuso de la 

acumulación. 
9? La revisión de la legislación de quiebras. 
10. La organización del ejércitp, los derecboi de ascenso 

y retiro, y en el código penal militar, 
11. La visión de los códigos. 

Bruselas 7 de febrero de 1831. 
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ESPECTÁCULOS. 

TEATBO DF.L PRiKciPE. A las seis y media de la noche : 1.° 
mero, Siid'onía: segundo, Los jiriineros amores, \>\i:ia ÜÍÍ un 
ac to : tercero, baile nacional: cuarto, El üiploinático , 3o» 
media en dos aclos : quinto, baile nacional : si'Xto, Asinus 
Asiiium fricat, oíos dos preceptores , comedia en un acto. 

TEATRO DE IA CRIZ. A las seis y inedia de la noche: Lt)* 
huéspedes ó el barco de. vapor , coinedia graciola en tres ac--
tos. baile nacional: dando iin con la coinedia en un acto ti­
tulada , / í í maestro de la Nii\a. 

MADRID. 
IMPRENTA DEL liCU ÜIX COMERCIO. 


